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MORALEJA 
Pprqac á su suegra Doña Monserrate 

Se le pegaba siempre el chocolate. 
El cuitado tiinés, duba al inliorno 
Su miserable condición de yirno. 

Cori)|Jte Vif Chocolate de Valencia 
Y veril como cesa su quebranta. 
Euefeco: a otro día. 
Fué í buscarme Ginés deshecho en llanto 
Y así con efusión me repetía: 
Usted es i|ii provi-ieucia, soy dichoso; 
A DOÍia Monserrate 
Que antes no 1H gustaba ol chocolate 
%e ha. parecido hoy el de Valencia 
'Cosa exquisita 
Que ella misma se ha heclio una tacita 
cuidando con esmero y diligencia 

i Que no salga pegado 
vg. Por eso digo, Vd. es mi provideticia 
lí Usted ¡oh D. Benigno! me ha salvado. 
• t as pastillas dé estos ticos chocolates des­

de el precio de 4 reales en adelante comie­
sen «no larjeta con el retrato del insigne 
marino D. Isaac Peral, exíjase pues al com­
prar dicha marca. 

Represenlanle General en la provincia de 
Murcia para las venias al por mayor, Benig­
no Sánchez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 

Téa9€ en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo 

COBA iaíudutuiMM U<a 

\m tfMM, ' 

, Diieaterias, i 
T̂óBÍtoi (del 

Isi liiesl 
f je las I 

eakiraiilas)! 
# CAnt.'Ttfiis, ^̂ Catarros j ñleerai M esttaago I 
f DÉmiTCEN U S PRINCIPALfS FARMACIAS 

U SEMANA ANTERIOR. 
1 ^ útilima de las semanas dejará gratos 

recuerdos á rmeslra ciudad. 
Los alcances, la trasparencia que obtu­

vo el doble crimen de la calle de San Ro­
que iteran d.í tal naturaleza, que linios 
viyidú, desde que se perpetró, preocupa­
dos por no hacerse luz wi el particular y 
pasar los días sin que u« incidente viniera 
á descubrir á los malhechores. 
. i^ueslras dignas autoridades, el cuerpo 
de orden público, j el de Seguridad que 
sin darse momento de reposo vienen Ira-
Inyando, sin desmayar ante la obscuridad 
l3e las sombras en que parecían ocultarse 
los autores del infame hecho que ocupa 
ia ilenciÓM pública» han coronado sus 
esfuerzos ea ja semana que acaba de pasar, 
descubriendo á los crimiDale?; captuiáqdc-
los, y lo que es «iá.s, averiguando quien de 
ff̂  ifpttcp ^ t r e toa que se eíexsiuó el asesi-
flfito,^llev4ilá;iM«eGCÍén, quienrvigtlaba y por 
último cual de ellos clavó el puñal repeli­
das veces, con "lodo el ensañamiento de 
quesolo es capaz almas tan miserables, 
SS^B^i^ de esos hombres sobre los que 
|)i^|l(«9Hmé'i el peso de la ley, tan inexo-
-rabler cjwnoífeljps merecen. 

€artíig«|iientera felicita á las autorida­
des de ía aáoiiníslraciÓM dejustici.i, feli-
ciláudose á sí inisriía ai ver nacer la luz 

, <»i(*íédió;áe li^ l l f t i^lg; dbiírde oerea de 
dos mese?, se ocidlafei ia iíaróa ^ los hé­
roes deella, fespéetoAl foñeéto báeho que 
ave»igfieBM ft todd puéMo ctrtlb."^ ' 

Eli sííbado dio comiensío la Jlovea^i >4et 
Santísimo SacruqieQtQ, en Santa Maríade 

El señor Sacerdote que ocupa la s.igrada 
cátedra, es un orador proiVindo que reúne 
á unos grandes conocimientos, la fácil ora­
toria, y una dulzura en el decir que extasía 
al escogido y numeroso auditorio quü lo 
escucha. 

En esta semana que acaba de pasar ha 
hecho algunos pinitos la primavera, si bien 
no se ha corrido demasiado, pues cuando 
se ha permitido algún iiiojente soltar el 
gabán, ha llegado una rucha fresca del S. ó 
del N. ó de donde le ha parecido y ha obli­
gado al prójimo á mandar por el abrigo. 
Ítem más por media docena de pañuelos de 
mano, para atenderá las molestias de uno 
de esos preciosos catagos más propios del 
mes de Enero, que del en que nos encon­
tramos. 

Ayer tarde se llenó la plaza de los toros 
pera ver los trabajos de la compañía que 
con tanto acierto dirigen los Sres Teresa y 
Cámara. 

Es indudable que los artistas son bue 
nos y que por el módico precio de un real 
no hay quien tenga valor para dejarlo ir 
los domingos, pues en ninguna otra par­
te pasaría mejor el rato, por tan poco di-
n-íro. 

J. 

s IhirieíJaííeíí. 

CRITICA LITERARIA 

F R U T A D E L T I E M P O . 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

AYO. 

Charadas 
Tu primera prima cuatro 

yo fui el primero en verla 
enredada en una perla 
que lucias en el lealro: 

Entonces, con muy buen modo 
aunque prima y dos, saliera, 
sólo por ser la primera 
le dije idámela, todo.» 

Es un lodo hacer charadas 
cuando uno no liene gana: 
y prima dos si la hace 
aunque sea muy de mañana. 

La tercera es cosa cierta 
si no les parece mal 
que «n España y en Italia 
es un signo musical. 

Las soluciones en el núihero próximo. 

ha verificado en años aateríores. 

Vef^o^kleéfe^áeléomkndinte de kítille-
fík !). tíáño^ dki|o, pfededido^ de iink 
ekftá def). Manuel del füHíáo. 

VII 
{Cmtiñmción) 

^Lás roberías humanas son el blanco 'del 
wie} pero «siWraconcMr coa W»s. 

La pluma del ariisia tbcá foiíli^rel» y to»s 
ascos sociaies, corflOgll5lsiurf del cirujano to­
ca-I» gaiílíeifír: ' • ~ -

di i>éáliéfí̂ >̂ 1É> üi. ésHelMtilli 'tfrágfn t̂rék 
Gracia con lodo el expiendor y lujo que se f ^ sobre la úlcera, la fotografía y da el remedio 

para curarla. 

El sucio, leme que le arran(|iii;n el p iñuelo 
con que se lapa !a roña del pesiuezo. 

El que vive con holgura, debido á sus ro­
bos ó sus estafas al fisludo, tiembla . lie verse 
como protagonista de una buena novela, de 
las que causan sensación en el público y se 
abren paso en las leyes. 

. A los mercaderes del faiíaii.'jnio, les aterra 
la proximidad de ütro Maeslio que lo* eche á 
latigazos. 

El espejo, en una palabra, que refleja, 
combinados con la luz del porvenir hiS uial.-s 
de la sociedad, l)ajo I s puntos ile vista más 
bellos, arlíslicamente considerados, y por tan­
to más de relieve, de mudo (pie más hagan 
pensar y sentir y más inclinen el áiiimO(te 
minislros y legisladores p:ira concluir con 
ellos de raiz, el espejo rpie tal b.ice y se llama 
naturalismo, pone espanto ¡ya lo creo! en el 
pecho del más animoso, si algo le escarha la 
conciencia» 

La frase más grosera dicha en el inslanle 
oportuno,Ha cosa más repiignatile lolor.ada, 
en el cuadro en el lugar debido, pu-don 
resiill.ir, según explicado queda en misarlí-; 
culos «Concepto del urlcí, gr.mdes lierino-! 
suras, como la palabra de Cambionne en i 
Waterloo. 

Los enemigos de Zola, mmdMs de ellos, 
mejor dicho, pues hay hom osas cxi;epciones,! 
no han leído las delicadezas de «La l'̂ iuie de^ 
i'abbé Mourel», ni de «Tertí!>a Kaquiíi», ni' 
de *L'CEuvre», y juzgan á esc gran ma6.<lro i 
fulminando, sin conoceréis más que de oídas, 
contra algunas escenas y contra algunas liases 
de «L'Assomoir», de «GenninaU, ó de «La 
Torre», frases acaso menos sui.ias que las 
uñas del que, á repetirlas, ignora la razón 
porqué íueron escritas. 

Crea Vd., querido compañero, que hay en­
tre los que estigmatizan el realismo, muchos 
como la céleljre «aseada» de Burguillos, que 
lavaba los huevos antes de cascirlos púa íreir--
los, y escupía luego en la manleca para ver si 
estaba bien caliente. 

No hay nada que no se juieda coiiveí lir en 
motivo de artística belleza. 

Clarees que solo realizan ese mí.'agro las 
glorias del arte. 

Lea Vd. como prueba, iinajova, un sonólo 
titulado (El amanecer en uua aldea», de autor 
anónimo y encontrado no sé dónde por Eduar­
do Lustónó. 

Dice asi: 

«A la primera luz que el sol derrama, 
ya rechinan las puertas, bulle gente, 
rebuzna el asao,pasa el aguardiente, 
óyese el cuerno que al cochino llainí, 
Ajidael cedazo, el horno y la retama, 
dá una calda el henoio al corvo diente, 
vá la moza con cántaro á la fuente, 
lloirael niño que dejan en la cuma. 
Abre el'barbero y «uelgada bada, : 
el.Abueto.vaáfñisayileiiaial nielo, 
sale el doctor, pensando en la sangria, 
Menga se espulga en todo lo secreto, 
y después ul carral sale Lucia 
y hablandoeon-perdóü, c. g el soneto.» 

¿Ha leído Vd. los romances deliciosos que 
•pobtica (no con frecueucia poV deSfgraéia) 
Fernández Bremón en «El Liberal?" Sonmo-

-dftlbs de p¿esianalurafisla, de la poeíla que, 
con poquisiiilO!s poetas, brillará íel si^lo que 
viene. Hé aquí uno que también se titula nE\ 
amaivecer,» pero no en una aldea; sBi(r en 

«-'^Dei^iei'tal^eyk'Éotaaéeb*'^ ' 
y táíétüi;^ lofctortí^Wis'' •^'' •''•'"'•' " 

y machacando los huesos; -
ya apagaron sus faroles 
y se "marchan los serenos, 
golpeando con tos chuzos 

en las tiendas y los puestos. 
Te daré leche de bui'raa, 

si estás entoirma del pecho; 
s i^l^s bueiui,(e uoavidid 
& .••giiarjienie y á buñuelos. 
Solo pasan por la caUe 
lecdieras y barrendeíos, 
los guardias que se relevan, 
amantes liriuerios de sueño, 
y no locan todavía 
á m¡sadeaJí>a en liiia4«Baplo8, 
solo el capo de las Guaníes 
inleijTumpe este 9tleai<4o« 

Sil. mu«;hacha, que es dedía . \ 
y liay estrellas en el-cielp-, 
sal antes que se despierlea 
fregonas y cocineros 
y Hoé rocen én la acera 
con sus céstJis y taféfife; 
a n ^ q n é empiece (M'las pillas 
él fuidcMopregoneb 
y «̂ acudan iie alfombras, 
y «̂ )s pong^R eomo miéwt», 
de blanco lo* albídülas • 
de *egro. lo» carboneros. 
Es>ifre.«fta la nutñaiis, 
e^«tá«i'i«isl ftróHtteBie, , 

>, y ĉ ajftdQial ^ 1 ava«ialldo>> 
tunee »U8 rayoíi de fuego, ' 
en-tet fonda,del Beiiro 

, luf ( ^ j B ^ ^«l«ii«t«6lM ' 
bi40:4a.i^lic»ia ^«soa 
délos árboles es{Mi8(fi: ; . 
entre tos castaños de lad.ins 
y las acaciasyalntíe.ndro^, 
allí todas las iniíñanas 
las aves dan un coBCÍerlo.» 

El | | iT0 gt^ |!t^ la pala en la calle para 
evactiaí- uní urgencia y el jilguero gue deser­
ta de la dorada cárcel, iñ'splníron^áMJpe de 
Vega los dorsonfrd*, 'fér^aSs % f u í e ^ ^ a a 
conocaos, de 10 catries,{el UQO, comienza: 

«l)abasuste(ilo á sus pajaritlns-ipit dfp 
Lucinda, y for los lúerrosidiidporiao ' 
fuésele,d^ tajátilael paJNctll»» 

« • ' • - • # • > ( • • ' • • k * I 

y acaba: ; 
,«]l$u» tfnfb puede uña mujer 4{ue í 

y el oiropiincipia: . .» 

' tünfebre l irlandés de heriripso íáíle,. 
iregil)ehlre bayo de la f^eiüeálanca,» 

y concluye: 

«esLehidalgo lel«-^l, fia Itta^oaso, 
^al»» l^pfllf!, rprapjó hi esquina, 
y,8^Ígui|,fu í^wiao paso á pasp.» 

Una doha ^Ivúrn, ique.ae.arrebolabfi ^i a»s. 
tro, lii^a %ua,ArgensQ|4 exekmaift ea^ntUfína I 

:;de,«aibelKswo6Qf«ito: , i, 

' «<¡Lásiiraa>grn(dé 
que no sea verdad tanta belleza!» < 

B«w f:i|i9«tfide'i<ttt1^(lito h^ cKii^d'^ este 
-JfrtlíétttoéSíllO I piééísfíí;'y éS<ésb de­

cir fl'Vd. Id que debe itís^irár lih buétj éhb-
ilío extremeño, cuando de la morcilla^ WÉÜoi 
sabrosa, Bttltasiir de Alfcáfziar dijof 

¡la rooccilla, g'ráñ señora 
K«hgot>tift( v^ei>«4Mk(! 
itfQtféibrOi^ salé yiqme iMllirt >'- . ' ' 

; ) ¡ ^ través y ««^«litdltt'iicriMl' ' ' 
Paréceoie, I IRÍSÍ Í^ ' ^MB'^ 

la^tfí'rtiismo áhtor detfna 
Vé Misa, si unos trajídí Whu 

fitóílo'ciñl^qiera lie hicieron ¿aotai'; ' 

jvale un florín cada gou ' 
de aijíiesle vifiíilo áloiq̂ u'éí i ' ' 

Por una mirada, escribió Gtftlii're"Celíilka 
sunac'rigal: # 

(Ojos claros serenos» 

El ver salir un buque para CMtas tejattas, 


